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RESUMEN: 
Nuestro trabajo busca resaltar la aplicación práctica de los remedios naturales 
recopilados en la farmacopea egipcia del Imperio Medio, cuyas fuentes médicas 
principales son los papiros de Kahoun, Ebers y Edwin Smith. 
En dicho análisis hemos encontrado principalmente tratamientos de origen vegetal 
como el uso de los nenúfares, la mandrágora y la adormidera (por sus efectos 
alucinógenos y analgésicos), además de los inciensos psicotrópicos (como el kyphi). 
Del mismo modo, cabe destacar la importancia del curandero y las técnicas 
terapéuticas que manejaba para tratar enfermedades del corazón, la vista y el aparato 
ginecológico.  
  
ABSTRACT: 
Our work seeks to highlight the practical application of the natural remedies 
collected in the Egyptian pharmacopoeia of the Middle Kingdom, whose main medical 
sources are the papyri of Kahoun, Ebers and Edwin Smith. 
In this analysis we have mainly found treatments of plant origin such as the use of 
water lilies, mandrake and opium poppy (for its hallucinogenic and analgesic effects), in 
addition to psychotropic incenses (such as kyphi). 
Likewise, it is important to emphasize the importance of the quack and the 
therapeutic techniques that he managed to treat diseases of the heart, the sight and 
the gynecological system. 
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La preocupación por la salud y el bienestar han estado presentes en los diferentes 
grupos sociales a lo largo de la historia. En cualquier comunidad, resaltaba el papel de 
alguna persona destacada por poseer la habilidad de curar. Partiendo de esta 
cuestión, analizaremos una parte concreta de la farmacopea del Imperio Medio 
(caracterizada por el clima nilótico1 de la zona), donde el auge de la escritura egipcia 
y la dureza de las superficies del terreno fueron claves para redactar muchos de los 
papiros médicos, ricos en conocimiento sobre la anatomía humana y la aplicación 
práctica de remedios naturales. Ellos nos han permitido conocer la relación entre el 
paciente y el sanador en aquel entonces. A pesar del período tan amplio que abarca la 
civilización egipcia, las fuentes escritas son relativamente escasas y, asimismo, sin el 
descubrimiento de la Piedra Roseta y el trabajo de Jean-François Champollion, no se 
habría logrado interpretar los jeroglíficos de estos pergaminos. (1,2,3) 
Analizados los papiros de Kahoun, Ebers (Figura 2) y Edwin 
Smith, estudiaremos el uso de remedios en enfermedades del 
corazón, la vista y el aparato reproductor femenino, pero antes 
de ello, debemos conocer quiénes se preocupaban de los 
cambios físicos que experimentaba el cuerpo humano en el 
Antiguo Egipto. 
Siguiendo de forma minuciosa las anotaciones que 
realizaron los escribas en el papiro de Ebers, podemos 
distinguir tres tipos de curanderos encargados de velar por el 
bienestar del paciente. Los sacerdotes de Sekhmet2, cuyo 
papel era el de intercesor entre el enfermo y la Diosa, con el fin 
de otorgarle al mismo tiempo salud y misericordia. Por otro lado, el mago, encargado 
de combatir contra el Dios Seth3 u otra divinidad hostil e irracional que se apodera del 
cuerpo provocando que este enfermase, lo que en el papiro de Ebers se describe 
como “la expulsión del wehedu” (corrupción de un principio material, doctrina cercana 
a la patología humoral hipocrática). No obstante, ¿por qué la magia tiene un gran peso 
a lo largo de estos papiros? Para los egipcios la unión de estos dos enfoques (el 
empirismo y la magia) les proporcionaban una visión más amplia y completa del 
hombre, lo que hoy en día sería inconcebible. Finalmente, el sanador, sunu o también 
llamado escriba4, practicaba la medicina tradicional. Su formación 
tenía lugar en una institución del Estado denominada “Casa de la 
Vida”, cerca de los templos y bajo el amparo del faraón y los 
Dioses. Además, era una disciplina hereditaria y de carácter 
esotérico en la que cada sanador se dedicaba exclusivamente al 
estudio de una enfermedad (como bien nos ejemplifica Heródoto). 
El primer practicante que despuntó en el campo de enfermedades 
de la vista fue Hesy-Ra. (5,6) En lo que respecta a la escritura 
jeroglífica, la forma más abreviada de referirse al sanador, era una 
flecha, pudiendo tener un papel de idiograma indicando que era el 
hombre que extraía la flecha a los soldados heridos (Figura 3). (2) 
1Clima nilótico: Hace referencia a la zona próxima del río Nilo. Como bien describió Homero en un 
pasaje de la Odisea: “El país donde el suelo fecundo produce más drogas cuyas mezclas sin fin son 
mortales las unas, las otras saludables; mas todos los hombres allí son expertos como nadie en curar, 
porque traen de peán su linaje”. (4) 
2Sekhmet: “Diosa leona, o con cabeza de leona, esposa de Ptah. Su nombre es “la poderosa” y es una 
diosa destructora y feroz con sus enemigos. Como símbolo solar, representa el poder devastador del Sol.” 
3Seth: “Hermano de Isis, Osiris, y hermano y esposo de Nepthis. Es el dios malvado que mata y 
despedaza a su hermano por celos y ansias de poder. Se le llama el usurpador, el divisor y el adversario. 
Es el que hiere y arranca un ojo a Horus, su sobrino y vengador de su padre. Se le representa con figura 
humana y cabeza de animal de difícil identificación cuya característica es el color rojo y las orejas 
cuadradas.” 
4Escriba: Quien plasmaba las rúbricas en mayúsculas y en rojo, como se evidencia en el papiro de Ebers, 
otorgándole gran riqueza al principio de cada capítulo y párrafo. (7) 
Figura 3. 
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En los papiros médicos, así como en las tumbas de la élite egipcia, yendo desde 
el sarcófago del arquitecto real Kha hasta el de Tut-Ankh-Amon, se puede evidenciar 
que la flora psicotrópica, dentro de la fitoterapia utilizada por estos practicantes, 
fascinaba por su efecto sedante y por cómo elaboraban los ungüentos5. Por tanto, el 
empleo de las plantas narcóticas tenía dos fines sobresalientes, lo mágico y lo médico, 
destacando: los nenúfares (cuyas dos variedades más representadas en las tumbas 
faraónicas eran el nenúfar azul o "Nymphaea caerulea" y blanco, "Nymphaea alba"), la 
mandrágora (Mandragora officinarum) y la adormidera (Papaver somniferum, que al 
igual que la mandrágora, son plantas no autóctonas del clima nilótico pero que, tras su 
importación a Egipto, se adaptaron completamente al medio). (8,9,10) Las flores o 
rizomas de Nymphaea eran macerados en vino o cerveza, donde se obtenía una 
bebida narcótica con poderes alucinógenos y afrodisíacos, al igual que ocurría con la 
mandrágora. (4) 
La ingesta de los alcaloides de Mandragora officinarum, bien procediesen de sus 
bayas o de sus raíces, producían un efecto ocular y alucinógeno, una especie de 
trance mental en el que no eran conscientes de estar bajo los efectos de un 
estupefaciente, que les aproximaba al mundo osiríaco6, de ahí el gran misticismo 
existente en el culto a las divinidades. El alcaloide responsable de ello era la atropina, 
que originaba midriasis a quienes la ingerían (esta mirada característica se muestra en 
los egipcios representados en algunas pinturas y bajorrelieves del Imperio Nuevo). 
Su acción alucinógena era mayor que la del nenúfar, pero su toxicidad podía 
conllevar vómitos, diarrea e incluso la muerte, por lo que sus efectos adversos se 
intentaban revertir con el opio, ya que actuaba como analgésico y astringente. (9) Este 
opio se extraía del látex o jugo  de la Papaver somniferum (11), donde se hallaban 
alcaloides como la morfina, papaverina, tebaína y codeína.  
La adormidera era la planta psicotrópica que mayor adición producía y como se 
muestra en el papiro de Ebers, las culturas egipcias empleaban el opio como 
calmante, "para que los niños no gritasen fuerte". Asimismo, indagando a lo largo de la 
historia, encontramos referencias al Papaver somniferum reseñadas por ilustres 
personajes como Homero (en su obra la Odisea), Dioscórides e incluso, Avicena y sus 
discípulos, quienes atribuían al opio las características  que se exponen a 
continuación: "Hace olvidar cualquier pena"; "mitiga la tos, refrena los flujos 
estomacales y se aplica a quienes dormir no pueden". (11,12) 
Sería en el siglo XIX, en 1804, cuando el farmacéutico Sertürner descubriría la 
morfina (13) (cuya designación fue en honor al dios griego responsable de los sueños, 
a Morfeo, debido al efecto somnífero que desencadenaba esta sustancia). (14) 
Cabe resaltar que, a parte de la flora psicotrópica mencionada anteriormente, 
también existían los inciensos psicotrópicos como el kyphi7. Era una fragancia cuyo 
efecto se asemejaba al de una droga, ya que era el medio perfecto para establecer 
comunicación entre la divinidad y el ente humano. Su ingrediente psicoactivo era el 
aceite de enebro, un potente alucinógeno. (15) Sin embargo, como muy bien mostró 
Victor Loret en su trabajo Le kyphi, parfum sacré des anciens égyptiens, no solo 
estaba compuesto por un único ingrediente, sino por un conjunto de dieciséis 
componentes (16) que debían mezclarse correctamente por el perfumista según 
indicaban los textos sagrados. (17) 
Asimismo, es en el papiro de Ebers donde se menciona el uso del kyphi en el área 
de ginecología como remedio, junto al aceite de trementina y las infusiones de hierbas 
5Ungüentos: “Empleados, por un lado, en las liturgias funerarias y en el culto a los Dioses y, por otro, con 
el fin de preservar la salud ante ciertas enfermedades que asolaban a la población. 
6Osiríaco: Referido al dios Osiris, cuyo mito relata cómo fue asesinado y desmembrado por su hermano 
Seth y, posteriormente, recompuesto por su esposa Isis tras recorrer la tierra en busca de sus despojos e 
ir uniéndolos mediante vendajes (símil a una momia). 
7Kyphi: “Complejo químico odorante, utilizado tanto en perfumería como en embalsamamiento, cuyos 
ingredientes son: miel, vino, pasas, juncia, resina, mirra, aspálato, sésamo, lentisco, betún, junco oloroso, 
acedera, enebro mayor y menor, cardamomo y cálamo”. 
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Figura 4. 
o cerveza, con el fin de lograr que la matriz volviera a su lugar tras la distocia. No 
obstante, las infusiones vaginales provocaban como resultado fiebres puerperales, que 
sumadas a malas condiciones de higiene, hicieron que mermara la esperanza de vida 
en la mujer. A pesar de los riesgos que provocaba la pérdida de sangre, el colapso 
uterino, la retención de la placenta o la eclampsia, encontramos fórmulas mágicas 
acompañadas de una técnica basada en vendar la parte inferior del vientre y aplicar 
emplastos o supositorios vaginales para paliar los síntomas. 
Por lo que respecta al embarazo, si existía riesgo de aborto natural con evidencia 
clínica de hemorragia, se recurría a la cebolla y al vino, o sino a las hojas y frutos de 
diferentes plantas junto con aceites y miel, que eran aplicados en los genitales con 
fines beneficiosos. Estos aceites también se empleaban para mantener la elasticidad 
del vientre en la gestación. Para mitigar el dolor del parto, se administraban recetas 
compuestas de sustancias minerales, animales y vegetales (azafrán, trigo o vino). 
Las mujeres que pertenecían a la alta alcurnia daban a luz en una estancia 
conocida como “pabellón del parto”, donde la parturienta 
se sentaba en un taburete característico que poseía un 
orificio. Podemos observar el ejemplo en la imagen 
(Figura 4) donde una mujer da a luz acompañada de la 
Diosa Hathor8. Del mismo modo, los egipcios daban 
suma importancia a la lactancia materna, un ejemplo de 
ello es la efigie, donde se puede 
ver a Isis9 dándole el pecho a 
Horus10(Figura 5). Consideraban 
que la leche de la madre o la 
nodriza era un remedio mágico, un “agua de protección” (que 
por un lado, regeneraba al faraón y, por otro, alejaba a los 
demonios de él). De la misma manera, los escribas se 
cercioraban de la calidad de la leche oliéndola y, si el flujo era 
escaso, se recetaba el uso de aceite (que se hubiese cocido 
anteriormente con la aleta dorsal de una perca del Nilo) en la 
espalda de la madre. 
Con lo que respecta al área de ginecología, la fertilidad era 
una bendición para los egipcios y consideraban la esterilidad 
una maldición (se especifica el uso de dátiles en los genitales o 
aplicar sangre menstrual en abdomen y muslos como remedio). 
Teniendo en cuenta que para ellos existía una cohesión entre la cavidad bucal, 
anal y vaginal; los curanderos se valían de una técnica específica para asegurarse que 
una mujer no era fértil, la cual consistía en mantener durante una noche los genitales 
femeninos en contacto con ajo, cebolla u otras sustancias. Si al día siguiente, su 
aliento no olía a dicha materia, la mujer era diagnosticada como infértil. (6,18,19) 
La cultura egipcia atribuyó poderes de sanación a ciertos animales, destacando la 
figura del cocodrilo11, cuyo excremento se empleaba como anticonceptivo 
ginecológico. Este tipo de cura también era utilizada en la “ceguera del río” (una 
8Harthor: “Diosa celeste con forma de vaca. Se representa a veces como una mujer con orejas de este 
animal. Es diosa de la vida, del amor y de la música y danza. En ocasiones se asimila a Isis”.  
9Isis: “Diosa madre de Horus y esposa-hermana de Osiris. Es la gran diosa de Egipto, de naturaleza 
lunar, y protagonista de la búsqueda del cadáver y posterior resurrección de su esposo. Se vincula con la 
magia y era conocida como la gran mediadora. Se la representa con la forma humana llevando un trono 
en la cabeza”.  
10Horus: “Hijo de Isis y Osiris representado por un halcón o como hombre con cabeza de halcón. Es un 
dios de muchos aspectos. La Luna era considerada el “ojo de Horus” que el dios perdió en su lucha con 
su tío Seth. Es uno de los dioses más importantes de Egipto y de naturaleza celestial."  
11Cocodrilo: Actualmente, se sabe que en la sangre de los cocodrilos se encuentra un potente 
componente antimicrobiano (un antibiótico natural), denominado por los científicos “cocodrilinas”. 
 
Figura 5. 
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enfermedad causada por un parásito de agua), cuya dosis adecuada lograba sanar al 
paciente de dicha afección. (20) Dada era su frecuencia (Figura 6), que contaban con 
la aplicación de la bilis de cerdo en el oído como tratamiento, entendiendo que existía 
una relación anatómica entre el ojo y el pabellón auditivo. Además, los ungüentos y las 
fumigaciones, mencionadas anteriormente, eran colocados en compresas sobre los 
párpados con fines terapéuticos. Una de las causas de ceguera, de la cual se tenía 
constancia, era el tracoma. En el papiro de Ebers se señala la bilis de tortuga, 
láudano, acacia, algarrobo, granito molido, pintura negra, ocre, ocre rojo o natrón rojo 
como aplicación terapéutica para diversas dolencias. 
Un dato relevante del manuscrito (dentro de las páginas que 
hablan de patologías oculares), es una analogía que relaciona el 
trauma ocular con la lesión que sufrió Horus en la batalla con el 
Dios Seth. Thot12 restituyó el ojo13, y se convirtió en el primer 
oftalmólogo reconocido en la mitología. (6,21) 
El vocablo shet, no solo se utilizaba para denominar a la 
divinidad, sino también en el ámbito de la cardiología. El corazón14 
era considerado un órgano anatómico y centro del sistema vascular 
en el cual reside la vida anímica. Asimismo es un símbolo espiritual 
y religioso. Las descripciones más completas se encuentran en el 
papiro de Ebers donde se dice “el corazón habla por los vasos a 
todos los miembros del cuerpo”. Igualmente, tanto en el papiro de Kahoun como en el 
de Edwin Smith, se recomienda el examen cardiológico y la palpación de los pulsos, 
gracias al empleo de un instrumento similar a la clepsidra de Karnak. (5,22,23) 
En conclusión, se puede considerar a los egipcios como precursores en el cuidado 
de los enfermos y en el mantenimiento de la salud, no sólo por su sabiduría, sino 
también por su repercusión en el resto de civilizaciones a lo largo de los siglos. 
Además, se valían de la riqueza de sus suelos (otorgada por las crecidas del Nilo) para 
confeccionar remedios elaborados como herramienta contra la enfermedad. Heródoto 
lo resume en una frase, “Egipto es un regalo del Nilo”. También, cabe destacar que el 
gran peso farmacológico de la cultura egipcia relacionada con la sanación reside en su 
manuscrito más elaborado encontrado hasta la fecha, el papiro de Ebers (un manual 
médico que integraba, no solo las recetas, sino que ilustraba a los sanadores de la 
época mediante rigurosas descripciones anatómicas y fisiológicas, con el fin de 
recopilar el mayor conocimiento médico posible). Como bien citaba François Daumas: 
“Il s’agit d’un traité modèle et qui véhicule une doctrine médicale très élaborée”. 
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Figuras 
Figura 1.Un sacerdote llamado Rom realiza una ofrenda; su cojera podría ser el más 
antiguo testimonio de la polio. Copia de una estela fechada hacia 1403-1365 a.C. 
Figura 2.Vista del Papiro Ebers, Biblioteca Universitaria de Leipzig. 
Figura 3.Diversas escrituras jeroglíficas de la palabra sunu en las que su significado es 
sanador. 
Figura 4.Una mujer en cuclillas para dar a luz acompañada de la Diosa de la fertilidad, 
la sexualidad y el parto, Hathor. Bajo y altorrelieve de Deir el-Medina. 
Figura 5.Isis dando el pecho a Horus. Museo Louvre. París. 
Figura 6.Músico ciego tocando el arpa. Bajorrelieve de la tumba de Pa-Aton-Em-Heb. 
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